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Te daré un consejo que te servirá para siempre.  

Cuando ante una decisión no sepas qué hacer, o intuyas que tu propia persona busca ser el centro, aplica la 
siguiente norma. Trae a la memoria el rostro de la persona más pobre y débil que hayas conocido. Ante ella, 
pregúntate si aquello que te propones hacer le va a ayudar. ¿Le beneficiará en algo? ¿Le dará más poder 
sobre su propia vida?  En otras palabras, ¿será esa acción liberadora para los millones de personas 
hambrientas y vacías de sentido?  

Verás como tu duda y tu ego se disuelven. 

Mahatma Gandhi 

NUEVAS MANERAS DE VIVIR (Colosense 3, 12-17) 

Sed compasivos, bondadosos, humildes, pacientes y comprensivos. Sobrellevaos unos a otros y perdonaos cuando 
alguno tenga queja contra otro. Del mismo modo que el Señor os perdonó, así también vosotros debéis 
perdonaros. Y por encima de todo, el amor, que es el broche de la perfección.  

Actúe de árbitro en vuestra mente la paz del Mesías, a la que habéis sido llamados para formar un cuerpo. Sed 
agradecidos. Que la palabra de Cristo viva entre vosotros con toda su riqueza. Enseñaos y aconsejaos unos a 
otros con talento.  

Con profundo agradecimiento cantad a Dios salmos, himnos y canciones religiosas.  

Y todo lo que hagáis o digáis hacedlo en nombre de Jesús, el Señor, dando gracias a Dios Padre por medio de 
él.  

LEEMOS JUNTOS: Por un mundo nuevo 
Yo busco, sueño y pido un mundo nuevo 
florecido en amor, resplandeciente, 
renuevos de esperanza y de justicia, 
sin dolor y sin lágrimas, sin muerte.  

Un mundo solidario, corazón, 
abiertos bien los brazos y la mente, 
abierta la mirada, la sonrisa, 
y Dios como perfume y aliciente. 

Sueño y pido, más no me comprometo, 
y no sufro ni lloro amargamente, 
ni grito, ni protesto,  
ni siquiera con mi sueño y mi oración  
soy coherente, 
no vivo lo que digo, no soy limpio, 
otro falso profeta entre la gente.  

El testigo de Dios y de su Reino 
ha de llevar en su alma y en su frente 
la marca del amor, la Tau, la cruz. 

Vivirá despojado, pobremente, 
con hambre de justicia, enamorado, 
movido del Espíritu, valiente, 
cercano y comprensivo con el débil, 
amando, como Cristo, hasta la muerte.  

Libremente, la persona que quiere, repite en voz alta alguna frase de los textos.   TOMAD, SEÑOR, y RECIBID 


